
Tranquilidad en el Trabajo 
Efesios 6:5-9 

I. La Sumisión Bíblica – v. 21. 

 “Someteos” significa “subordinarse,” “tomar el rango bajo otro”.  

II. La Armonía Matrimonial  

III. La Armonía En El Hogar.  

IV. La Armonía Laboral.  

A. Los hogares del primer siglo incluían muchos siervos (esclavos) 

que trabajaban como ayuda doméstica, niñeras, tutores, etc. 

B. En el mundo Romano, se ha calculado que hubo 60 millones de 

esclavos.  Una tercera parte de ellos vivían en las ciudades 

grandes como Roma, Corinto y Éfeso.  

C. Algunos fueran maltratados y castigados cruelmente por sus 

errores, pero en el primer siglo, la condición de la mayoría de los 

esclavos había mejorado.  

D. Muchos recibían la libertad después de algunos años de servicio; 

podían tener propiedades e ingresos y ahorrar para comprar su 

libertad.  

E. Su estatus social y apariencia personal muchas veces no difería de 

las personas libres.  

F. En las iglesias cristianas habían esclavos y habían dueños de 

esclavos.  

G. El esclavo es libre en Cristo, y el hombre libre es el esclavo de 

Jesucristo.  

H. El esclavo y el amo se arrodillaban juntos y eran igualmente 

responsables ante un solo amo y Señor.  

I. Hoy debemos aplicar las reglas de estos versículos a las relaciones 

entre los empleados y los jefes en las esferas del trabajo. 

J. Aquí encontramos el mandato de sumisión para los empleados, 

pero también la obligación de los jefes de respetar y ser 

considerados con los empleados. 

K. Basado en las instrucciones de los versículos 5–8, haz una lista de 

principios que deben guiar las actitudes y conducta de un empleado 

cristiano. 

1. ____________________________________________________________. 

2. ____________________________________________________________. 

3. ____________________________________________________________. 

L. ¿Qué significa en la práctica el trabajar “como siervos de Cristo” 

(vv. 5, 6, 7)? ___________________________________________ 

______________________________________________________ 

M. ¿Qué significa la instrucción a los amos “haced con ellos lo 

mismo”? ______________________________________________ 

______________________________________________________ 

 Los empleados deben hacer su trabajo para el Señor 6:5–7 

A. RESPETO. 

1. “Obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor” 

enseña el respeto que el empleado debe tener por la posición y 

autoridad del jefe.  

2. En 1 Timoteo 6:1–2, Pablo reconoce la tendencia del cristiano 

a no manifestar el debido respeto si el jefe es creyente. 

3. También, ese pasaje enseña que la reputación de Dios y de la 

enseñanza cristiana dependen de la buena conducta en el 

trabajo.  

4. No hay lugar para la insubordinación y amargura, aunque 

sean actitudes internas. 

B. SINCERIDAD. 

1. La sencillez es trabajar sin motivos escondidos de interés 

personal, ni con hipocresía.  

2. Al servir al amo, estamos sirviendo a Cristo y debemos hacerlo 

con el mismo espíritu. 

C. TRABAJAR DE CONCIENCIA.  

1. No debemos servir al ojo.  



2. El cristiano debe ser diligente y responsable aun cuando el jefe 

no esté presente. 

3. El cristiano debe buscar la calidad y excelencia en su trabajo 

aun cuando sepa que no va a ser evaluado.  

D. TRABAJAR DE CORAZÓN.  

1. El creyente debe trabajar de buena voluntad, es decir, 

agradablemente y con benevolencia. 

2. Él cumple con su tarea con felicidad, como un placer, “como 

para el Señor” (vv. 6–7).  

 Los jefes tienen un Señor que no hace acepción de personas - 6:9 

A. Las instrucciones para los jefes son breves. 

B. LA ACTITUD. 

1. Las mismas actitudes del empleado también aplican al amo.  

2. Ellos deben respetar a los empleados con el buen trato y 

consideración que esto implica.  

3. Deben ser honestos, sinceros, responsables y correctos en los 

arreglos y acuerdos con ellos.  

4. No hay lugar para una supervisión por medio de amenazas. 

C. EL AMO VERDADERO. 

1. Los jefes no son autónomos. Ellos también tienen un jefe “en 

los cielos”.  

2. Su Señor sigue una norma que los jefes también tienen que 

seguir: que Dios es imparcial en su trato con los hombres.  

3. Ellos deben ser sumisos, tanto al Señor como también a los 

derechos, necesidades y sentimientos de los que trabajan para 

ellos. 

La conclusión de todo es que la labor cotidiana, sea en la casa, el 

taller, la oficina o la profesión, es un servicio a Dios y, entonces debe 

tener todas las características de un ministerio para él de sumisión, 

dedicación, excelencia y gozo, ya sea que seamos esclavos o libres. 
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